
¿Se acuerdan de Izaskun
Buelta? Ahora, quizá este
nombre no les diga mucho,
perohacepocomásdeunaño
esta joven con síndrome de
Down desencadenó un au-
téntico aluviónmediático. Su
participación en el programa
‘Tengounapreguntaparaus-
ted’ se convirtió en el ‘minu-
todeoro’ del programa.Enél,
aprovechópara recriminar al
presidentedelGobiernoel in-
cumplimientode la LISMI, la
ley de integración social de

losminusválidos que obliga
a las empresas conmás de50
trabajadores a reservar el 2%
de sus puestos a discapacita-
dos. Izaskun aprovechó para
pedir un trabajo en LaMon-
cloa y, ya entre bambalinas,
pasó su currículo a José Luis
Rodríguez Zapatero.
Unosmesesdespués,el jefe

delEjecutivo recogióel guan-
te; porque, si bien no le pro-
porcionó una plaza en La
Moncloa, en laactualidadesta
madrileñade33añosestáem-
pleadaen laFundación Ideas,
una institución ligadaalPSOE
que dirige el exministro de
Trabajo Jesús Caldera. En la
FundaciónAprocor, un cen-
tro concertadode laComuni-
daddeMadriddonde Izaskun
viveysigue formándose, con-
firmanque la joven«está en-
cantada» en su puesto de au-
xiliar de apoyo, porque gana
más y prefiere las funciones
propias de una oficina a las

quedesempeñabaen la bom-
boneríadondetrabajabacuan-
do conoció a Zapatero.
El año pasado, por tanto,

fue bueno para ella. Sin em-
bargo, para el conjunto de los
discapacitados el balance es
bien distinto. «En 2009 se
concretaron y confirmaron
losmalos presagios queya te-
níamos al comienzode la cri-
sis. Las personas condiscapa-
cidadalcanzanuna tasadede-
sempleo cercana al 40%, y
esta cifra asciende hasta el
60%enel caso de los intelec-
tuales», diceAlexandreMar-
tínez, presidente deAfem, la
asociación para el empleo de
la confederación Feaps, que
colabora con discapacitados
intelectuales.
Los datos del Servicio Pú-

blico de Empleo estatal tam-
bién confirman que la ya de
por sí mala relación entre
mercadode trabajoydiscapa-
cidad ha vuelto a empeorar.

Enelúltimociclodebonanza
económica, al aumento de la
contratación indefinida se
sumóunmenor índice de ro-
tación entre puestos, pero
2009 ha dejado una retahíla
de datos negativos, como el
descenso de la contratación,
queelServicioPúblicodeEm-
pleo Estatal cifra en un 7,4%
respecto al añoanterior, y las
dificultadesde los centros es-
peciales de empleo, espacios
clavepara la integración labo-
ral, porque el 70%de suplan-
tilla ha de ser discapacitada.
El informe ‘El impacto de

la crisis en las personas con
discapacidad y sus familias’,
elaborado por el Comité Es-
pañol de Representantes de
Minusválidos –Cermi–, la
gran plataforma en defensa
de estas personas que agluti-
na amás de 4.500 asociacio-
nes, desvelaba que, en el pri-
mer trimestre del año pasa-
do, el 40% de los centros es-

peciales había destruido em-
pleo. «2009arrancó fatal, lue-
go empezó a recuperarse, y
este año lo hemos inaugura-
docondatospositivos», apun-
ta Pepa Torres, directora de
formación y empleo de la
FundaciónOnce.
En los dos primeros me-

ses de 2010 el número de
contratos firmados por dis-
capacitados aumentó un
12,74% respecto a 2009. Se
trata de una buena noticia
que, en parte, se debe a las
nuevas ayudas públicas con-
cedidas a los centros de em-
pleo, destino del 60% de las
incorporaciones laborales en
lo que llevamos de año. Para
contrarrestar los efectos de
la crisis, el pasadomes deno-
viembre el Congreso de los
Diputados aprobó una me-
dida de urgencia; hasta el 31
de diciembre de este año, la
subvención salarial que re-
ciben los centros especiales
de empleo por cada trabaja-
dor con discapacidad pasa del
50% del salario mínimo in-
terprofesional, la cantidad
que antes percibían, al 75%.

Un actor ocasional
Pablo Pineda, primer titu-
lado universitario europeo
con síndrome de Down y
Concha de Plata almejor ac-
tor en el Festival de San Se-
bastián de 2009, imparte
conferencias de la mano de
la Fundación Adecco para
sensibilizar a las organiza-
ciones –que en el argot se co-
nocen como «empresas ordi-
narias»– sobre los beneficios
que entraña la contratación
de discapacitados. «Siempre
he dicho, y lo mantendré,
que los empresarios y la so-
ciedad parten de un inicio
equivocado, de aquello que
los discapacitados no sabe-
mos hacer, pero habrá que
empezar por aquello que sa-
bemos para buscar el trabajo
más adecuado a cada uno»,
explica el joven.
Pineda, que acaba de via-

jar a Polonia para presentar
la película ‘Yo, también’, se
considera un tipo con suer-
te –«mi madre me dice que
tengo ‘estrella’»–, aunque ca-
rezca de la estabilidad labo-
ral que le gustaría a sus 35
años. «¿Qué cómo me veo
dentro de cinco años? Como
a todo el mundo, me gusta-
ría independizarme, crearmi
propia familia y tener un tra-
bajo estable. Pero, al paso que
voy –esto es más lento que
una procesión de Semana
Santa–,me veo colaborando
con distintas iniciativas, dan-
do conferencias y buscando
un trabajo fijo desesperada-
mente», contesta elmalague-
ño con sentido del humor, el
mismo del que echa mano
una y otra vez para demos-
trar que «sí puede hacerlo».
«Noes que tengamos quede-
mostrarmás, es que tenemos
que hacerlo todos los días, y
eso, a veces, cansa», se la-
mentaPineda, que sueña con
el día enque las etiquetas pe-
senmenos que el talento.
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El joven con síndrome de Down Pablo Pineda, titulado universitario y actor ocasional, está de nuevo en la búsqueda de un trabajo. :: R. C.

Discapacitados, la fichamás
débil en el tablero de la crisis
En 2009 la tasa de paro de este colectivo alcanzó el 40%, nivel que
se elevó al 60% para aquellos que tienen unaminusvalía intelectual

Este ejercicio ha
empezado bien;
se han firmado un
12,7%más contratos
que el año pasado

Pablo Pineda,
protagonista de ‘Yo,
también’, da charlas
para concienciar
a las empresas
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